
CAPÍTULO XIV 

COMO ZALACAÍN y BAUTISTA URBIDE 

TOMARON LOS DOS SOLOS LA CIUDAD 

DE LAGUARDIA OCUPADA POR LOS CAR­

LISTAS. 

conocer Martín la Odisea 
es posible que hubiese te­
nido la pretensión de com­
parará Linda con la hechi­
cera Circe y á sí mismo con 

Ulises, pero como no había leído el 
poema de Homero no se le ocurrió tal 
comparación. 

Sí se le ocurrió varias veces que se 
estaba portando como un bellaco, pero 
Linda ¡era tan encantadoral ¡Tenía por 
él tan grande entusiasmol Le había he­
cho olvidar á Catalina. Muchos días 
maldecía de su barbarie, pero no se de­
terminaba á marcharse. Decidió en su 
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fuero interno que la culpa de todo era 
Bautista y esta decisión le tranquilizó. 

-¿Dónde se ha metido ese hombre?­
se preguntaba, 

Una semana después del encuentro 
con Linda, al pasar por los soportales 
de la calle principal de Logroíio se en­
contró con Bautista que venía hacia él 
indiferente y tranquilo como de cos­
tumbre. 

-¿Pero dónde estás?-exclamó Martín 
incomodado. 

-Eso te pregunto yo ¿dónde estás?­
contestó Bautista. 

-¿ Y Catalina? 
-¡Qué sé yoi Yo creí que tú sabrías 

dónde estaba. Que os habíais marchado 
los dos sin decirme nada. 

-¿De manera que no sabes? ... 
-Yono. 
-¿Cuándo hablastes tú con ella por 

última vez? 
-El mismo día de llegar aquí; hace 

ocho días. Cuando tú te fuistes á comer 
á casa de la señora de Briones, Catalina, 
la mon¡a y yo nos fuimos á la fonda. 
Pasó el tiempo, pasó el tiempo y tú no 
venías.-¿Pero dónde está?-preguntaba 
Catalina.-¿Qué sé yo?-la decía. A la 
una de la mañana, viendo que tú no 
venías, yo me fw á la cama. Estaba 
molido. Me dormí y me desperté muy 
tarde Y me encontré con que la monja 
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y Catalina se hahían marchado y tú 
no habías venido. Esperé un día, y 
como no aparecía nadie, creí que os ha­
bíais marchado y me luí á á Bayona y 
dejé las letras en casa de Levi-Alva­
rez. Luego tu hermana empezó á de­
cirme:-¿Pero dónde está Martín? ¿Le ha 
pasado algo?-Escribí á Briones y me 
contestó que estabas aqw escandalizan­
do el pueblo, y por eso he venido. 

-Sí, la verdad es que yo tengo la 
culpa-dijo Martín.-¿Pero dónde puede 
estar Catalina? ¿Habrá seguido á la 
monja? 

-Es lo más probable. 
Martín al encontrarse con Bautista y 

hablar con él se sintió fuera de la in­
fluencia del hechizo de Linda y comen­
zó á hacer indagaciones con una activi­
dad extraordinaria. De las dos viajeras 
del hotel una se había marchado por la 
estación; la otra, la monja, había partido 
en un coche hacia Laguardia. 

Martín y Bautista supusieron si las 
dos estarían refugiadas en Laguardia. 
Sin duda la monja recuperó su ascen­
diente sobre Catalina en vista de la falta 
de Martín y la convenció de que vol vie­
ra con ella al convento. 

Era imposible que Catalina encon-, 
trándose en otro lado no hubiese escrito 

Se dedicaron á seguir la pista de la 
mon¡a. Averiguaron en la venta de 
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Asa que días antes un coche con la 
monja intentó pasar á Laguardia, pero 
al ver la carretera ocupada por el ejér­
cito liberal sitiando la ciudad y atacan­
do las trincheras retrocedió. Suponían 
los de la venta que la monja habría 
vuelto á Logroño á no ser que inten­
tara entrar en la ciudad sitiada, to­
mando en caballería el camino de Lan­
ciego por Oyón y Venaspre. 

Marcharon á Oyón y luego á Yéco­
ra, pero nadie les pudo dar razón. Los 
dos pueblos estaban casi abandonados. 

Desde aquel camino alto se veía La­
guardia rodeada de su muralla en medio 
de una explanada enorme. Hacia el N or· 
te limitaba esta explanada como una 
muralla gris la cordillera de Cantabria; 
hacia el Sur podía extenderse la vista 
hasta los montes de Pamorbo. 

En este pollgono amarillento de La­
guardia no se destacaban ni tejados ni 
campananos, no parecía aquello un 
pueblo sino más bien una fortaleza. En 
un extremo de la muralla se erguía un to­
rreón envuelto en una densa humareda. 

Al salir de Yécora un hombre faméli­
co y destrozado les salió al encuentro 
y habló con ellos. Les contó que los 
carlistas iban á abandonar Laguardia 

'un día ú otro. Le preguntó Martín si 
era posible entrar en la ciudad. 

-Por la puerta es imposible-dijo el 
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hombré-pero yo he entrado subiendo 
por unos agujeros que hay en el muro 
cerca de la Puerta de Paganos. 

-¿Pero y los centinelas? 
-No suelen haber muchas veces. 
Bajaron Martín y Bautista por una 

senda desde Lanciego á la carretera y 
llegaron al sitio en donde acampaba el 
ejército liberal. La tropa después de 
cañonear las trincheras carlistas avan­
zaba y el enemigo abandonaba sus po­
siciones refugiándose en los muros , 

El regimiento del capitán Briones se 
encontraba en las avanzadas. Martín 
preguntó por él y lo encontró. Briones 
presentó á Zalacaín y á Bautista á algu­
nos oficiales compañeros suyos, y por la 
noche tuvieron una partida de cartas y 
jugaron y bebieron. Ganó Martín, y uno 
de los compañeros de Briones, un te­
niente aragonés que había perdido toda 
su paga, comenzó, para vengarse1 á 
hablar mal de los vascongados, y Zala­
caín y él se enzarzaron en una estú­
pida discusión de amor propio regional, 
de esas tan frecuentes en España, 

Decía el teniente aragonés que los 
vascongados eran tan torpes, que un 
capitán carlista, para enseñarles á mar­
chará la derecha y á la izquierda eleva­
ba un manojo de paja en la mano y les 
decía, por ejemplo: ¡Doble derecha! y en 
seguida pasaba el manojo á la derecha 
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1 deda: ¡Hada el lado de la NJatMe. 
•• eegd.11 d oAclal, loe vavopgada& 
eran 'IUIOI pQltrones que no se q~ 
batirmi&que estando cerca de suscasu. 

Martra se estaba amQIIC8nclo y dijo al 
elciak 

-Yo DO sé cómo serAII 108 ,.....,,.. 
clcll, pero lo que le puedo decir 4 1!lltÍi\ll 
• que lo Vd. 6 cualquiera de estos .,.. 
llrea llqa, lo llago yo por debajo* 
pierna. 

~v yo-dijo Bautista, co1oc41ldose " 
,ladedellartfn. 

-Vamos, hombre-dijo Briones.-No 
8-11 Veles. tontxJS. El teniente 'R•mtrN: 
- ba querido ofeuderles. 

-No llOS ba llamado más que ~ 
da& y cobardes-dijo riendo lwtfa.­
Claro que 4 mi no me importa JWla ., 
filie este seflol' opine de nosotrol, pero-
111111 guataJfA eocoal••r UD8 ocaaióo para 
J)f1lbarle que está equivocado. 

... Salga Vd.-,-.4ijo d teniente. 
-Cuando usted quiera-conteat6 

Martfn, 
-No-replicó Briolloes-yo lo probill¡t. 

11 teniente Ramfrez quedanl arresta40. 
-&ti bien-dijo refaDfuftaDdo- el 

e'bfldo 
-Si estos selores quiereu UD poco lft­

jaleo, cundo tomemos Laguardil pue­
cka TeDir con nllsotros - advlrtló el 
Cl8dal. 

C19J6 ftll' algQlua ltonla en lu 
del militar y ~c6 badana-

• 
tomen Vdes. Laguál'4lal 

• Eso :no es JWla para .,... 
Yo voy sólo 4 Laguardia Y la 

4 4 lo más'.con mi callado Bautista. 
«harOD todos ' n!ir, pero viendo 

MartlD inelsUI, diciendo que aquella 
IIIIChe iban 4 eQtrar C!1 la dudád 
, pensaro!I que ~ estaba 

Briones que le conocfa, trúó de 
de hacer esta barbaridad, 

Z.lac•Jn 'IIO se couvenci6, 
en Vdea. este pdllelO blaaoo~ 
MaOaM al ammerer lo verln: 

en eaee palo llotando sobre La• 
. tHabr4por aquruna cuenW 
de los oficiales jevenes trajo 1ID8 
y Mart(n y BauUsta, sin baeer 

de las palabras de Briones, avan­
por la carretera. . 

:Bl frlo de la noche les seren6 Y lw· 
11111 cullado se miraron algo extra­

. Se dice que los anti¡uoe godos 
la costmnbre de ffl!Olver 8118 
dos veces, una borracbos'y otra 

JNIIIGI. De esta maaera unfaD en su 
onea el atrevimiento y la pruden· 

)lartln sintió DO haber seguido -
tácti~ ,oda, pero se call6 y 

ll enlenderqueae encontraba en 1IDO 
J1111 momentos regocijados desu \'ida. 



244 pfo RAROJA 

-¿Qué, vamos á ir?-preguntó Bau­
tista. 

-Probaremos. 
Se acercaron á Laguardia. A poca 

distancia de sus muros tomaron á la iz­
quierda por la Senda de las Damas 

' hasta salir al camino de El Ciego y 
cruzando éste se acercaron á la altura 
en donde se asienta la ciudad. 

Dejaron á un lado el cementerio y lle­
garon á un paseo con árboles que cir­
cunda el pueblo. 

Debían de encontrarse en el sitio indi­
cado por el hombre de Yécora, entre la 
puerta de Mercada! y la de Paganos. 

Efectivamente, era aquél. Distinguie­
ron los agujeros en el muro que servían 
de escalera; los de abajo estaban ta­
pados. 

- Podríamos abrir estos boquetes 
- dijo Bautista. 

- ¡Hum! Tardaríamos mucho - con-
testó Martín.-Súbete encima de mí á 
ver si llegas. Toma la cuerda. 

Bautista se encaramó sobre los hom­
bros de Martín, y luego, viendo que se 
podía subir sin dificultad, escaló la mu­
ralla hasta lo alto. Asomó la cabeza y 
viendo que no había vigilancia saltó 
encima. 

-¿N adie?-dijo Martín. 
-Nadie. 
Sujetó Bautista la cuerda con un lazo 
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corredizo en un án,,o-ulo de un torreón, y 
subió Martín á pulso, con el palo en los 
dientes. 
_ Se deslizaron los dos por el borde de 
la muralla hasta salir á una calleja. Ni 
guardia1 ni centinela; no se veía ni se 
oía nada. El pueblo parecía muerto. 

-¿Qué pasará aquí?-se dijo Martín. 
Se acercaron al otro extremo de la 

ciudad. El mismo silencio. Nadie. Indu­
dablemente los carlistas habían huído 
de Laguardia. 

Martín y Bautista adquirieron el con- · 
vencimiento de que el pueblo estaba 
abandonado. Avanzaron con esta con­
fianza hasta cerca de la puerta del Mer­
cada!; y enfrente del cementerio, hacia 
la carretera de Logroño, sujetaron en­
tre dos piedras el palo y ataron en su 
punta el pañuelo blanco. 

Hecho esto, volvieron deprisa al punto 
por donde habían subido. La cuerda se­
guía en el mismo sitio. Amanecía. Desde 
allá arriba se veía una enorme extensión 
de campo. La luz comenzaba á indi­
car los viñedos y los olivares. El viento 
fresco anunciaba la proximidad del día. 

-Bueno, baja-dijo Martín.-Yo suje-
taré la cuerda. 

-No, baja tú-replicó Bautista. 
-Vamos, no seas imbécil. 
-¿Quién vive? - gritó una voz en 

.aquel mismo momento. 
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Ninguno de los dos contestó. Bautista 
comenzó á bajar despacio. Martín se 
tendió en la muralla. 

-¿Quién vive?-volvió á gritar el cen­
tinela. 

Martín nada dijo; sonó un disparo y 
una bala pasó por encima de su cabeza. 
Afortunadamente, el centinela estaba 
lejos. Cuando Bautista descendió, Mar­
tín comenzó á bajar. Tuvo la suerte de 
que la cuerda no se deslizase. Bautista 
le esperaba con el alma en un hilo. Ha­
bía movimiento en la muralla; cuatro ó 
cinco hombres se asomaron á ella y 
Martin y Bautista se escondieron tras 
de los árboles del paseo que circundaba 
el pueblo. Lo malo era que aclaraba 
cada vez más. Fueron pasando de árbol 
á árbol, hasta llegar cerca del cemen­
terio. 

-Ahora no hay más remedio que 
echar á correr á la descubierta-dijo 
Martln.-A la una ... á las dos ... Va­
mos allá. 

Echaron los dos á correr. Sonaron va­
rios tiros. Ambos llegaron ilesos al ce­
menterio. De aquí ganaron pronto el 
camino de Logroflo. Ya fuera de peligro, 
miraron hacia atrás. El pai'luelo seguía 
en la muralla ondeando al viento. Brio­
nes y sus amigos recibieron á Martín y 
á Bautista como á héroes. 

Al día siguiente, los carlistas abando-
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naron Lao-uardia y se refugiaron en 
Peñacerrada. La población e°:arboló 
bandera de parlamento; y el e1érc1to, 
con el general al frente, entraba en la 
ciu:lad. 

Por más que ~1artín y Bautista pre· 
guntaron en todas las casas, no encon­
traron á Catalina. 

• •----


